
		
			[image: Cubierta.jpg]
		

	
		
			[image: 65991.jpg]

		

	
		
			Índice

			Sobre la autora

			Agradecimientos

			Introducción

			Primera parte. Entender los comportamientos

			1. Revelar los beneficios adaptativos ocultos de los comportamientos  

			¿Qué tiene de malo el statu quo?

			Una forma nueva de entender los comportamientos  

			La neurocepción: el principio rector

			2 ¿Es descendente  o ascendente?

			El desarrollo emocional funcional

			La construcción de la casa: los procesos del desarrollo socioemocional  

			Las vías del sistema nervioso autónomo  

			3. Las diferencias individuales

			El cuerpo físico y el control conductual

			El procesamiento sensorial: cómo entendemos el mundo.

			La influencia de las emociones en las conductas

			La influencia de los pensamientos en las conductas

			La influencia de pensamientos y emociones en las conductas

			La importancia del enfoque de equipo  

			Segunda parte. Soluciones

			4. La seguridad es el punto de partida

			Sintonización personalizada 

			Determinar el estado neuroceptivo

			¿Qué es el estrés? 

			Los niños necesitan a los adultos para corregularse

			5. Abordar lo que subyace al comportamiento: la intervención ascendente

			Investigar en la historia del niño y hacer seguimiento de sus comportamientos para buscar patrones

			Determinar las circunstancias que contribuyen a la angustia del niño

			Examinar lo que nuestra investigación revele sobre sus detonantes y causas subyacentes

			Abordar los problemas de desarrollo a través de nuestras interacciones y apoyo terapéutico específico

			Estrategias de reducción del estrés para niños activados conductualmente en la vía roja

			6. De la intervención ascendente a la descendente

			El juego como ejercicio neuronal: la cura para la desregulación emocional y conductual

			Enseñar al niño a reconocer y poner nombre a su estado autónomo

			Ayudar a los niños a encontrar sus propias soluciones

			Tercera parte. La neurodiversidad, el trauma y una mirada al futuro

			7. Las conductas en el autismo y la neurodiversidad: Tratar con cuidado.

			La importancia de presumir competencia

			Interpretar las conductas de personas neurodiversas

			Dar ejemplo de autoconsciencia y autocompasión

			8. Cómo afrontar los problemas conductuales en los niños expuestos al estrés tóxico y al trauma

			El impacto de las experiencias adversas tempranas en el desarrollo del cerebro

			El problema con las recompensas y castigos

			Centrarnos en las relaciones y no en los comportamientos

			9. Esperanza en el futuro y mucho por hacer

			Combatir el sesgo de negatividad

			Cultivar la felicidad

			Crear experiencias positivas y enriquecedoras para reforzar la vía verde del niño (y de los padres)

			La cantidad importa

			Recursos

			Notas

			Bibliografía

			Créditos

		

	
		
			[image: 13603.jpg]

			 

			Más allá de la conducta

			«Más allá de la conducta sienta las bases de un cambio de paradigma para entender y tratar a los niños con conductas disruptivas. Históricamente, los modelos educativos y terapéuticos han considerado que las conductas antisociales y asociales eran fruto de una motivación o incentivo. En este libro tan accesible y maravillosamente escrito, la Dra. Delahooke rompe con este mito y lo sustituye por un modelo de tratamiento fundamentado en la neurobiología que ofrece orientaciones muy acertadas para lograr unos buenos resultados». 

			—Dr. Stephen W. Porges,
Científico Universitario Distinguido de la Universidad de Indiana, profesor de Psiquiatría en la Universidad de Carolina del Norte y autor de Guía de bolsillo de la teoría polivagal: El poder transformador de sentirse seguro 

			«Como psicóloga evolutiva, formadora en compasión y mamá de un niño autista, puedo decir de corazón que este libro es brillante. Los métodos tradicionales para “moldear” las conductas de los niños normalmente ignoran su estado emocional, lo que merma en gran medida su capacidad de aprender, desarrollarse y formar relaciones seguras. Este libro ofrece formas concretas de ayudar a entender la seguridad como la base para el aprendizaje de los niños, ttrabajando con, y no en contra de sus funciones cerebrales naturales para maximizar su potencial de aprendizaje».

			—Dra. Kristin Neff, 
profesora asociada del Departamento de Psicología de la Educación de la Universidad de Texas en Austin, y autora de Sé amable contigo mismo: El arte de la compasión hacia uno mismo

			«Me encanta este libro. Sé que lo regalaré y recomendaré una y otra vez. Más allá de la conducta es conciso, accesible, práctico y basado en la ciencia. Y un punto de inflexión. Espero no solo que los padres, docentes, terapeutas y todos los profesionales involucrados lo lean, sino que se convierta en lectura obligatoria en la formación de los profesionales. Es hora de adoptar enfoques fundados en la ciencia para ir más allá de las meras conductas a la hora de apoyar a los niños y a sus cuidadores, y este es el libro que nos muestra el camino».

			—Dra. Tina Payne Bryson,
asistente social clínica, directora ejecutiva de The Center for Connection y coautora de El cerebro del niño y Disciplina sin lágrimas, superventas en el New York Times

			«Este libro se dirige a todos los padres y profesionales que tratan de entender los problemas conductuales, te hace cuestionarte tus suposiciones sobre su significado y replantearte cómo ayudar mejor. La Dra. Delahooke reestructura nuestra visión, integrando perspectivas de las ramas del desarrollo, la neurociencia, la salud mental, y experiencias de niños y padres, y usando ejemplo tras ejemplo para guiarte hacia enfoques más perceptivos, compasivos y respetuosos con la neurodiversidad. Más allá de la conducta ayudará a cada niño y familia a progresar, sentirse seguros, disfrutar las relaciones y desarrollar su máximo potencial».

			—Dra. Serena Wieder,
directora clínica de Profectum Foundation, cocreadora del Modelo DIR y coautora de El niño con necesidades especiales y Comprender el autismo

			«La doctora Mona Delahooke es una psicóloga infantil con más de 30 años de experiencia trabajando con niños con dificultades conductuales, incluidos niños con neurodiversidad y/o afectados por trauma temprano. En este libro tan fácil de leer, la doctora Delahooke anima a los profesionales de la infancia y a las familias a ver los comportamientos preocupantes como la punta de un iceberg que oculta sensaciones de peligro o amenaza vital integradas en una etapa temprana de la vida. Con empatía y un profundo conocimiento, nos guía en cómo crear entornos sanadores de seguridad y protección».

			—Dra. Marilyn R. Sanders, 
miembro de la Academia Estadounidense de Pediatría, neonatóloga en el Connecticut Children’s Medical Center y profesora de Pediatría en la Escuela de Medicina de la Universidad de Connecticut

			«Me encanta Más allá de la conducta por muchísimas razones. Creo que la primera es su mensaje de ser compasivos sin juzgar. Mona Delahooke nos muestra lo importante que es que los padres sean compasivos consigo mismos y practiquen técnicas adecuadas de autocuidado como requisitos previos para poder reaccionar de forma inteligente al comportamiento desafiante de sus hijos. Una de las características más interesantes de este libro es que alberga ideas prácticas, empoderantes y detalladas para encontrar la autoaceptación tranquila tan necesaria para construir una relación curativa de apoyo y contención hasta con el niño más desafiante y asustado».

			—Dra. Dona Matthews,
psicóloga evolutiva y coautora de Beyond Intelligence: Secrets for Raising Happily Productive Kids

			«Este libro debería ser de lectura obligatoria para los padres que se sienten frustrados y para todos los que somos responsables de diagnosticar o diseñar planes conductuales para los niños. Imaginad lo que podríamos conseguir siguiendo la guía de Mona Delahooke para empoderar a los niños y ayudarles a navegar por sus intensas emociones y conductas, en lugar de centrarnos solo en la punta del iceberg». 

			—Nicole Schwarz, 
licenciada en Psicología y especializada en Terapia familiar y de pareja,orientadora familiar 

			«Mona Delahooke aporta un baño de realidad para aquellos que buscan corregir la conducta de los niños. Nos presenta una perspectiva nueva e integral y “una forma más humana de entender, enseñar, tratar y apoyar a los niños que están pasándolo mal”. La doctora Delahooke se centra en un planteamiento cuerpo/mente integrado, para ayudar a padres y niños a afrontar, desde la consideración y el respeto, las diferencias conductuales y el “iceberg de la causalidad”. Más allá de la conducta incluye historias de casos, fichas de trabajo, estrategias prácticas, recursos e infinidad de información, para ayudarnos a comprender qué hay bajo las dificultades conductuales y forjar soluciones sanadoras, significativas y duraderas. ¡Es una gran contribución a la literatura de crianza!».

			—Joanne Foster, 
Dra. en Educación (EdD), experta en atención educativa a la superdotación y desarrollo infantil, y coautora de Being Smart about Gifted Education and Beyond Intelligence

			«¡Es magnífico! La doctora Mona Delahooke integra sus conocimientos de los campos de la salud mental infantil, el desarrollo infantil, la psicología clínica y la neurociencia para ofrecer un enfoque revolucionario de las conductas desafiantes de los niños. Ha traducido maravillosamente complejos procesos neurobiológicos en un modelo práctico para una intervención significativa. Esta singular perspectiva de los comportamientos más problemáticos de los niños es, sin embargo, fundamental, ya que tiene el potencial de transformar sus vidas. Este libro es lectura esencial para todos aquellos que cuidan o interactúan con niños».

			—Dra. Megan Stilwill, 
osteópata, pediatra, miembro de la Academia Estadounidense de Pediatría

			«Es un libro maravilloso que aborda conceptos complicados y nuevas perspectivas sobre la infancia y los hace digeribles y fáciles de poner en práctica, tanto para padres como para profesionales».

			—Mim Ochsenbein,
máster en Trabajo Social, terapeuta ocupacional, directora de estudios de The Star Institute for Sensory Processing Disorder
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			Sobre la autora

			La Dra. Mona Delahooke es psicóloga clínica con más de 30 años de experiencia atendiendo a niños y a sus familias. Es miembro veterana de la Profectum Foundation, una organización dedicada a apoyar a las familias de niños, adolescentes y adultos con neurodiversidad, y formadora en el Departamento de Salud Mental del Condado de Los Ángeles. 

			La Dra. Delahooke cuenta con el mayor reconocimiento en el campo de la salud mental infantil y de la primera infancia como tutora de prácticas reflexivas. Es una reconocida conferenciante, formadora y orientadora y trabaja con padres, organizaciones, escuelas e instituciones públicas. Ha dedicado su carrera a promover un modelo de intervención compasivo centrado en el neurodesarrollo y basado en las relaciones con los niños con diferencias conductuales, emocionales, de desarrollo y de aprendizaje. 

			Es autora de Social and Emotional Development in Early Intervention: A Skills Guide for Working with Children (PESI, 2017).
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			Introducción

			Una niña de guardería a la que su padre pellizca en el brazo por las noches, un pellizco por cada vez que la maestra haya escrito su nombre en la tabla de comportamientos ese día.

			Un niño de tres años en acogimiento familiar al que encuentran dentro de un coche junto a la carretera con su madre al volante, bebida hasta perder la consciencia. Su maestro de infantil lo manda a un aula aparte por sus «conductas desafiantes». 

			Un niño de diez años diagnosticado con trastorno negativista desafiante. Sus maestros dicen que es crónicamente disruptivo, siempre buscando atención. Sus comportamientos problemáticos empezaron cuando se mudó con su familia a otro estado. 

			Prácticamente todos los días me encuentro con maestros, profesionales y padres que buscan desesperadamente respuestas de cómo ayudar a niños como estos cuando las estrategias tradicionales les han fallado. Oigo de ellos en mi día a día como psicóloga infantil y conferenciante, en mi blog, en las redes sociales y en correos electrónicos. 

			Este libro es mi respuesta. Te invito a unirte a mí en un viaje, uno que a mí me obligó a cuestionar todo lo que me habían enseñado sobre cómo gestionar las conductas desafiantes. Con el tiempo, llegué a una nueva comprensión, lejos de la visión limitada que adquirí en la universidad. Quería saber: ¿por qué fallamos a la hora de ayudar a los niños con las conductas desafiantes más graves? 

			Mi búsqueda me llevó a las regiones más profundas del cerebro, donde un visionario neurocientífico finalmente nos dio respuestas. 

			Demasiados libros sobre la conducta infantil desafiante adoptan un enfoque aplicable a todos los casos, sin tener en cuenta el estado autónomo: la conexión cerebro/cuerpo. Tampoco tienen en cuenta las diferencias individuales de los niños: sus puntos fuertes y dificultades específicas. Y la mayoría de los abordajes de las conductas problemáticas no analizan estas dificultades en el contexto del desarrollo social y emocional del niño. Como resultado, muchos modelos de tratamiento fallan porque sencillamente carecen de una lógica cohesiva o de un principio rector. 

			El objetivo de este libro es proporcionar un nuevo contexto para comprender los problemas conductuales y ofrecer una hoja de ruta para tomar decisiones basadas en el cerebro y el cuerpo de cada niño. Si bien la investigación y los conocimientos sobre el cerebro han progresado exponencialmente en las últimas tres décadas, apenas hemos comenzado a traducir esta comprensión en una aplicación práctica. En mi experiencia, el trabajo del neurocientífico Stephen Porges —su teoría polivagal y, específicamente, el concepto de la neurocepción— ofrece el mejor marco desde el que ver y apoyar a los niños con problemas conductuales y a sus familias.1

			Hace varios años, al no poder encontrar un manual sencillo que recomendar a los profesionales de la infancia en sus diferentes campos, decidí escribir un libro sobre el desarrollo socioemocional: Social and Emotional Development in Early Intervention: A Skills Guide for Working with Children. Uno de sus capítulos abordaba las conductas desafiantes. Del interés que generó este capítulo y mis otras publicaciones sobre la cuestión nació la inspiración para este libro, una inmersión más profunda en el tema. 

			A lo largo de los años, me he sentado con padres, docentes, terapeutas, responsables educativos y otros en innumerables entornos (en mi oficina, en instituciones de salud mental públicas y privadas y en escuelas) para analizar cómo ayudar a los niños con conductas desafiantes. Inevitablemente, los profesionales, con la mejor intención, enseguida llevan la conversación hacia técnicas, planes conductuales y contingencias de refuerzo. Pero estos planes deberían llegar solo después de hacernos una pregunta fundamental e indispensable: ¿El cerebro y el cuerpo del niño están experimentando seguridad? Si no es así, ¿cómo ayudamos primero al niño a sentirse seguro? 

			Mis respuestas están sustentadas en tres fuentes. La primera es el trabajo visionario del Dr. Porges, que demuestra que la seguridad es la base sobre la cual los niños desarrollan sus muchas habilidades de autocontrol emocional y conductual.2 Me siento profundamente agradecida con el Dr. Porges, cuyo apoyo a los clínicos como yo está permitiendo la aplicación práctica de la perspectiva polivagal en la salud mental infantil y otros campos afines. De particular importancia es su concepto de neurocepción, «el proceso por el cual nuestro sistema nervioso evalúa el riesgo sin necesidad de la consciencia».3 Esta idea ofrece una base neurocientífica para ayudarnos a adaptar nuestros procedimientos a las necesidades únicas del sistema nervioso de cada niño.

			En segundo lugar, estoy en deuda con la psicóloga Dra. Serena Wieder, mi mentora y pionera del desarrollo infantil y el juego simbólico. Junto con el Dr. Stanley Greenspan, la Dra. Wieder desarrolló un modelo conocido como DIR® (basado en el Desarrollo, las Diferencias Individuales y las Relaciones) tras realizar una investigación a finales de la década de 1970 sobre bebés con alto riesgo de problemas de desarrollo.4 Su trabajo dio lugar a un enfoque nuevo y revolucionario para trabajar con los niños y las familias, introduciendo una nueva conceptualización de las etapas evolutivas del desarrollo social y emocional. También ayudó a explicar la necesidad esencial de evaluar el apoyo que necesita cada niño y familia respetando la amplia gama de diferencias individuales inherentes a cada ser humano.5 

			El tercer factor determinante en mi enfoque es el reconocimiento de la importancia de cómo asimilamos la información a través de nuestros sistemas sensoriales. Hay demasiados profesionales y educadores que no valoran la importancia de los sistemas sensoriales y no integran este aspecto (tan relevante) en la salud mental, la medicina o la educación. Lo cierto es que los sistemas sensoriales forman el sustrato básico que subyace a todos los comportamientos humanos. Mis colegas en el campo de la terapia ocupacional me enseñaron que analizar los sistemas y las preferencias sensoriales de cada niño nos proporciona una perspectiva práctica de cómo entenderlos y apoyarlos cuando presentan conductas desafiantes.6 

			Como psicóloga clínica, llevo dos décadas y media trabajando con padres, profesionales y docentes para comprender los comportamientos problemáticos, desafiantes o desconcertantes de los niños. A todos nos cuesta atribuirles su significado correcto. Muchos protocolos de tratamiento actuales se centran en lo que se consideran las causas habituales de los problemas conductuales: búsqueda de atención, desobediencia, manipulación y evitación de actividades no deseadas. En contraposición, este libro presenta un enfoque evolutivo y basado en las relaciones que ve los problemas conductuales desde una perspectiva diferente. Como veremos, muchas conductas preocupantes y persistentes son manifestaciones de respuestas de estrés fisiológico que ocurren cuando un niño experimenta una neurocepción de amenaza. Cuando logré ver los comportamientos problemáticos como respuestas adaptativas y no como un mal comportamiento deliberado, casi todas las creencias que había tenido hasta entonces sobre cómo ayudar a los niños y las familias cambiaron. 

			En mi trabajo clínico, he descubierto que las conductas desafiantes constantes rara vez tienen su origen en un interés intencional o deliberado de desafío, evitación o manipulación. Sin embargo, muchos modelos de tratamiento para los problemas graves de conducta se basan en el supuesto de que ese es exactamente su origen. En general, los métodos para ayudar a los niños siguen el principio de Premack: las conductas con un mayor nivel de refuerzo intrínseco pueden usarse como recompensas o refuerzos para conductas menos preferidas.7 En otras palabras, el refuerzo positivo o las consecuencias negativas mejoran la adecuación conductual y reducen las conductas problemáticas. Pero las conductas más persistentes y difíciles en los niños muchas veces son inmunes a los programas de refuerzo, castigos, tiempos para pensar y otras técnicas similares. 

			Muchos profesionales creen que las conductas problemáticas representan los esfuerzos del niño para conseguir algo o librarse de algo. Solemos achacar las dificultades conductuales de los niños a una crianza «laxa» o a un diagnóstico. Con demasiada frecuencia suponemos que lo que necesita un niño o adolescente es un mejor manejo conductual, una crianza más consistente o una medicación más adecuada. Sin embargo, la neurociencia actual revela una realidad más compleja: muchas conductas problemáticas reflejan cómo el cerebro y el cuerpo del niño perciben el estrés. 

			El nuevo planteamiento que yo describo en este libro se aleja de esa simplista tendencia a culpabilizar a los niños o a los padres. Una encuesta reciente de la Fundación Zero to Three reveló que el 90 % de los padres se sienten juzgados «la mayor parte del tiempo».8 En una encuesta de padres de niños con problemas conductuales, este porcentaje probablemente se acercaría más al 100 %. Es muy frecuente que culpemos de las conductas a los propios niños o a los padres.

			Además, tendemos a creer que los niños pueden superar sus dificultades tan solo con proponérselo. Nos convertimos en animadores, mientras esperamos ayudar a los niños a «portarse mejor por ellos mismos». Y nos sentimos decepcionados con ellos (y con nosotros mismos) cuando los comportamientos persisten pese a todos nuestros esfuerzos. Suponemos erróneamente que los niños de cierta edad tienen un control volitivo sobre sus emociones y comportamientos. Esta suposición es la razón principal por la que fallan muchas técnicas para ayudar a los niños con dificultades conductuales, lo que pasa una gran factura en las relaciones. 

			Las tres secciones del libro muestran cómo deconstruir los problemas conductuales para descubrir sus causas y detonantes en cada niño. La primera parte (capítulos 1-3) determina el problema y los aspectos a tener en cuenta para ayudar a los niños. La segunda parte (capítulos 4-6) explica qué hacer con este conocimiento y cómo aplicarlo. La tercera parte se centra en determinados grupos de población. El capítulo 7 explica cómo aplicar este enfoque para redefinir el significado de las conductas desafiantes en los niños diagnosticados de autismo y otras formas de neurodiversidad. El capítulo 8 abarca diversas formas de apoyar a los niños que han estado expuestos a estrés tóxico y traumas y presentan problemas conductuales. El capítulo 9 explica lo que podemos hacer para ayudar a los niños y las familias a construir experiencias positivas que contrarresten el estrés y la presión sufridos al trabajar con un niño con problemas conductuales.

			La neurociencia es extremadamente compleja, así que he simplificado enormemente la información sobre el cerebro para hacerla accesible. Yo soy psicóloga clínica (y madre) en mente y corazón. Explicar conceptos neurocientíficos puede resultar una tarea imponente y, con frecuencia, abrumadora. Decidí sintetizar los fundamentos neurocientíficos en los que me baso a fin de maximizar su aplicación práctica para una audiencia más amplia. Aquí parece apropiado invocar el adagio de Pope: «Un poco de conocimiento es algo peligroso; bebe profundamente de la fuente de Pieria o no bebas nada».9 Si bien para un clínico es difícil simplificar en exceso la forma en que funciona el cerebro, me siento capaz de dar este salto de fe en mis aplicaciones traslacionales porque las he visto funcionar en mis experiencias clínicas a lo largo de muchos años. También estoy en deuda con el Dr. Porges por su generosidad al tomarse el tiempo para leer algunas de mis traducciones clínicas de la teoría polivagal en los últimos años, para garantizar que mi versión reflejara una comprensión precisa del concepto de la neurocepción.

			Vaya por delante esta aclaración, en un espíritu de colaboración y vinculación: este libro no está planteado como ningún tipo de acusación o crítica hacia colegas comprometidos que trabajan con los niños con métodos más tradicionales en sus respectivos campos ni hacia la forma en que podrías estar criando a tu propio hijo. Más bien, espero que sirva como una lente adicional desde la que ver los enfoques actuales en las áreas de la crianza, educación, desarrollo, justicia juvenil, trabajo social y salud mental, para señalar conceptos básicos que todos podemos adoptar para apoyar a los niños que lo están pasando mal. 

			Este libro no sustituye el asesoramiento o apoyo profesional para cada niño. Si eres madre o padre, debes buscar el apoyo adecuado de diversos profesionales en los que confíes para orientarte sobre los problemas y dificultades de tu hijo. Y si sientes que tu propia salud mental es frágil, es importante buscar ayuda y oportunidades para cuidarte a ti mismo. Valorar nuestra propia salud mental y nuestra capacidad de sentirnos estables emocionalmente es lo mejor que podemos hacer por nuestros hijos y por los niños que cuidamos o atendemos.

			Un último consejo: Este libro incluye muchas actividades para la reflexión personal. Como con todos los métodos psicológicos, pueden ocurrir reacciones inesperadas. Si cualquiera de los ejercicios que planteo provoca angustia en ti o en el niño con el que estés trabajando, sencillamente interrúmpelo. 

			Me siento feliz de compartir esta interesante información y espero que disfrutes descubriendo lo esperanzador de su mensaje: que cambiar nuestra forma de ver los comportamientos de los niños puede mejorar sus vidas, ya que deriva en una forma más humana de entender, enseñar, tratar y apoyar a los niños que sufren.
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			1
Revelar los beneficios adaptativos ocultos de los comportamientos 

			«Uno recuerda con aprecio a los maestros brillantes, pero con gratitud a aquellos que tocaron nuestros sentimientos».

			Carl Jung

			Cuando Stuart llegó a segundo de primaria, sus maestros ya lo habían catalogado como «problemático». Sabían que venía de una familia cariñosa y que podía distinguir el bien del mal, pero solía empezar peleas y tenía arrebatos que entorpecían la clase. En la vida de Stuart había varios profesionales tratando de ayudarlo, como orientadores escolares, un terapeuta privado y un pediatra del desarrollo y la conducta, entre otros.

			Este equipo y sus padres suspiraban aliviados cuando Stuart controlaba su comportamiento, a veces durante días o incluso semanas, pero de pronto (y sin causa aparente) explotaba de ira con un compañero, hermano, maestro o alguno de sus padres. Con el tiempo sus dificultades se fueron agudizando, hasta que, un día, un psiquiatra emitió un diagnóstico: Trastorno negativista desafiante. Sus padres lo enviaron a una sucesión de escuelas especiales e incluso a residencias de tratamiento, pero, pese a los esfuerzos conjuntos de muchas personas, tan solo experimentaba mejoras muy modestas.

			En mi trabajo como psicóloga infantil, me encuentro con «Stuarts» todo el tiempo; chicos a los que los adultos han diagnosticado con trastornos, han castigado por portarse mal o han juzgado por tomar malas decisiones. Sus padres y tutores los envían a profesionales de la salud mental como yo con la esperanza de que los ayudemos a «curar» sus conductas problemáticas. Según mis observaciones y experiencias durante muchos años, todos nosotros (padres, docentes y otros profesionales) usamos una gran variedad de técnicas y enfoques que a veces entran en conflicto entre sí y resultan a menudo ineficaces, lo que nos ocasiona frustración y desconcierto. 

			Pero hay esperanza. Este libro plantea una nueva forma de entender los comportamientos y enfoques nuevos y prácticos basados en esa comprensión. Tanto si eres psicólogo, docente, otro tipo de profesional o madre/padre, te dará una nueva perspectiva sobre qué son los comportamientos y por qué surgen. Y también herramientas que puedes utilizar para mejorar la vida de los niños y sus familias. En este capítulo, comenzaremos examinando qué tiene de malo el statu quo. Analizaremos los tres errores más comunes que todos cometemos al tratar y manejar comportamientos. Después, una vez que hayamos establecido las limitaciones de nuestros modelos actuales, plantearemos una nueva forma de enmarcar y entender los comportamientos y comenzaremos a diseñar un abordaje inteligente y práctico basado en la neurociencia actual.

			¿QUÉ TIENE DE MALO EL STATU QUO?

			Antes de lanzarnos de lleno a examinar un nuevo enfoque para los problemas de comportamiento, es importante entender por qué es insuficiente nuestra forma de comprenderlos, evaluarlos y tratarlos actualmente. Una y otra vez cometemos tres grandes errores: (1) no identificamos la etiología correcta del comportamiento antes de abordarlo; (2) utilizamos un enfoque único aplicable a todos los casos en lugar de adaptar el tratamiento a cada persona; y (3) no usamos una guía del desarrollo para asegurarnos de estar utilizando el enfoque correcto en el momento adecuado. Examinemos cada una de estas tres limitaciones.

			No identificamos la etiología de los comportamientos antes de intentar cambiarlos

			Timmy pasó sus primeros años en acogimiento familiar, y para cuando cumplió cuatro años ya le habían diagnosticado múltiples trastornos psiquiátricos. Muy dado a llevar la contraria, escaparse y pegar a los demás, había pasado por tres hogares de acogida diferentes en un solo año. Sus crisis aparecían de repente y, aparentemente, sin previo aviso. Cuando tenía ocho años, un día se enfadó tanto al enterarse de que un maestro de gimnasia al que tenía mucho cariño había sido trasladado a otro centro que se negó a hacer nada en clase, y cuando después el maestro le pidió que se pusiera en la fila para ir a almorzar, tiró un pesado pupitre. 

			Sus maestros trataron de hacer frente a estos incidentes mediante minuciosos planes conductuales diseñados para recompensar los comportamientos adecuados y plantear consecuencias (como negarles tiempo de pantalla) ante comportamientos desadaptativos. Pero estas estrategias no funcionaron. ¿Por qué? Porque los planes se basaban en la presunción de que Timmy tenía un control volitivo sobre sus acciones. Y no era así. Sus comportamientos se debían a la dificultad que tenía para mantenerse regulado emocionalmente. En esa etapa, sencillamente no era capaz de cambiar su comportamiento para ganarse una recompensa. En lugar de mejorar su comportamiento, los planes solo sirvieron para frustrar a Timmy e influir negativamente en su incipiente autoconcepto.

			¿Que había ocurrido? Que los maestros de Timmy decidieron abordar sus comportamientos antes de entender plenamente qué los causaba. En nuestro entorno centrado en la cognición, nuestra primera suposición suele ser que el niño ha elegido deliberadamente cómo portarse: bien o mal. Esto refleja un sesgo cultural predominante que valora el castigo cuando los niños muestran determinada línea de comportamientos «atípicos».

			Ejemplo concreto: La organización Center for American Progress analizó los datos de la Encuesta Nacional de Salud Infantil (NSCH por sus siglas en inglés) de 2016, y descubrió que aproximadamente cincuenta mil niños en edad preescolar habían sido expulsados temporalmente de la escuela al menos una vez y, para unos diecisiete mil, la expulsión había sido definitiva.1 El otro sesgo cultural (a veces denominado sesgo implícito) que reflejó la encuesta es que los niños varones de color constituían una proporción muy alta en estas cifras de niños expulsados temporal y definitivamente. Estas cifras tan altas evidencian una incomprensión esencial del significado de las conductas infantiles desafiantes y de sus posibles soluciones, así como los efectos persistentes del sesgo racial en cómo las definimos. 

			¿Y qué causa esta mala interpretación? Cuando no logramos reconocer que muchos comportamientos representan la respuesta del cuerpo al estrés y no son intencionales, invertimos esfuerzos en técnicas diseñadas para ayudar a los niños a conectar sus pensamientos, emociones y comportamientos de una forma lógica cuando, sencillamente, no pueden hacerlo (aún). Como veremos más adelante, al abordar comportamientos a veces apuntamos demasiado alto y otras demasiado bajo. Apuntamos demasiado alto cuando asumimos que la conducta de un niño es el resultado de una intención reflexiva cuando realmente es una respuesta al estrés. Apuntamos demasiado bajo cuando suponemos que un niño carece de ciertas capacidades que en realidad tiene. Por ejemplo, los niños neurodiversos con diferencias sensoriales/motoras pueden tener pensamientos e ideas complejas que no pueden expresar o comportamientos que son incapaces de inhibir debido a la forma en que están configurados sus cerebros.

			Cuando vemos un comportamiento problemático o desconcertante, la primera pregunta que debemos hacernos no es «¿Cómo nos libramos de él?», sino más bien «¿Qué nos está diciendo sobre el niño?».

			La respuesta proporcionará un valioso indicador de qué hacer a continuación. En el capítulo 2, aprenderemos a determinar si un comportamiento es descendente (controlable, intencional o planificado) o ascendente (reflejo, automático o en respuesta al estrés), y qué implicaciones tiene esta respuesta en nuestras interacciones, herramientas y técnicas de tratamiento.

			Usamos un enfoque único aplicable a todos los casos

			A Anna, una niña en quinto de primaria, le costaba superar casi cada día de escuela. Solía negarse a ir, y su padre tenía que llevarla físicamente hasta el coche y después hasta dentro de la clase. Ansiosa y preocupada, se mordía las uñas y se rascaba hasta sangrar. En respuesta, su maestra desarrolló un plan de apoyo. Cuando veía a Anna rascarse, le pedía que se tomara un «descanso sensorial», en el que debía caminar por el perímetro exterior de la clase intentando calmarse y cambiar a comportamientos más positivos. A la maestra ya le había funcionado esta estrategia con un alumno anterior con dificultades conductuales. 

			Pero en el caso de Anna, no dio los resultados esperados. Cuando la maestra le decía que era un buen momento para un descanso sensorial, Anna se sentía señalada y culpada; la cohibía caminar bajo las miradas de sus compañeros. Anna estaba terriblemente avergonzada y turbada por sus propios comportamientos.

			La idea de la maestra de un descanso sensorial para favorecer la relajación sin duda era buena; pero no para esta niña en particular. ¿Pero por qué? Porque no tenía en cuenta cómo percibía Anna la intervención y, además, no abordaba las múltiples razones subyacentes a la angustia emocional de la niña. En resumen, el plan no logró dar respuesta de manera precisa y exhaustiva a las diferencias individuales de Anna.

			Este es el problema con muchos protocolos y programas orientados a ayudar a los niños con conductas problemáticas: utilizan principios basados en nociones generales sobre el desarrollo infantil. Estos programas a veces funcionan, pero muchas otras fracasan al no adaptarse a las necesidades específicas de cada niño. Así como los lavavajillas tienen ajustes configurables para la temperatura y el tiempo, cada niño tiene sus propios «ajustes», unos «ajustes» sensoriales, emocionales, cognitivos y de aprendizaje a los que responde mejor. Exige un esfuerzo, pero es importante descubrir qué ajustes funcionan mejor para cada niño y aprender a comprender sus diferencias individuales. 

			Las diferencias individuales abarcan, en este contexto, cualquier cosa que influya en la forma en que una persona percibe el mundo a través de su cuerpo y su mente.2 Esto incluye todo lo que sentimos a nivel consciente o subconsciente, como sensaciones corporales (y otras), pensamientos y emociones.3 Estas diferencias influyen activamente en la relación entre los niños y sus cuidadores, repercutiendo muchísimo en el desarrollo social y emocional, la regulación emocional, el comportamiento y el control conductual del niño. La clave reside en que los cuidadores y profesionales comprendan las diferencias individuales de cada niño, incluidas las necesidades subyacentes, las preferencias y los rasgos innatos del niño.4 Las técnicas genéricas, aunque puedan funcionar con algunos niños, suelen ser insuficientes para los niños con dificultades de regulación emocional y conductual, como en el caso de Anna. Hace algunas décadas, los doctores Stanley Greenspan y Serena Wieder propusieron un minucioso análisis de las diferencias individuales en el tratamiento del desarrollo infantil y de la salud mental infantil.5 Cuando estudié su perspectiva en los noventa, transformó mi forma de ejercer la psicología (y de criar a mis propios hijos). 

			Comprender las diferencias individuales de cada niño nos ayuda a adaptar nuestros abordajes relacionales y terapéuticos. Demasiadas veces nos planteamos técnicas y entornos de apoyo sin preguntarnos si se adaptan a las necesidades específicas del niño. Esta idea de personalizar los abordajes es ahora popular en el ámbito médico, y específicamente, en el de la medicina de precisión, «una nueva metodología para la prevención y el tratamiento de enfermedades que tiene en cuenta la variabilidad genética individual, el entorno y el estilo de vida de cada persona».6 Podemos aplicar los principios de la medicina de precisión para evitar las limitaciones inherentes a los enfoques únicos aplicables a todos los casos. Esta compleja metodología puede marcar la diferencia en nuestra forma de apoyar a los niños. De hecho, la palabra que mejor describe la conexión cerebro/cuerpo humano es compleja. Si no aceptamos esta complejidad, podemos perder oportunidades cruciales de ayudar a los niños donde más lo necesitan. 

			Comprender las diferencias individuales de cada niño nos ayuda a adaptar nuestros abordajes relacionales y terapéuticos.

			Los libros de crianza y de apoyo conductual están llenos de sugerencias generales útiles, pero la mayoría no especifica cómo adaptarlas a las necesidades específicas de cada niño. Y los padres lo saben. Un reciente estudio a gran escala reveló que el 63 % de los padres se mostraban «escépticos hacia las personas que dan consejos y recomendaciones sobre cómo ser padres sin siquiera conocer a mi hijo y mi situación particular».7 Debemos personalizar nuestra forma de comunicarnos con los niños, asegurándonos de hacerlo de forma eficaz para la mente y el cuerpo de cada niño (es decir, según como cada niño procese la información a través de su cuerpo, sistema emocional, sentidos y pensamientos). En el capítulo 3, y a lo largo de todo el libro, exploraremos cómo ir más allá de los enfoques únicos aplicables a todos y adaptar nuestras interacciones y métodos a las necesidades de cada niño. 

			No usamos una guía del desarrollo para entender el momento óptimo de cada enfoque

			Liam tenía seis años cuando se cambió a una escuela concertada que sus padres y el equipo del distrito escolar esperaban que cubriera sus necesidades. Diagnosticado como «doblemente excepcional», era intelectualmente curioso y tenía un nivel académico superior al de su curso. Pero también tenía problemas de regulación emocional y con el lenguaje expresivo que lo hacían perder el control con frecuencia en clase. En su escuela anterior, las cosas habían llegado a un punto de no retorno cuando una auxiliar de apoyo le pidió que guardara un libro sobre su tema favorito (los animales del Ártico) y que se preparara para el almuerzo. En lugar de obedecer, Liam le dio una patada en la espinilla. 

			En su nueva escuela, su maestro, tratando de ser comprensivo, encargó un precioso libro ilustrado para Liam, con un título personalizado: «El libro de la calma de Liam». El texto presentaba detalladas sugerencias de lo que este podía hacer cuando se sintiera molesto. Sus padres y su equipo tenían grandes esperanzas puestas en que, en este nuevo entorno de apoyo, sus crisis conductuales disminuyeran. Y así fue durante unos días, hasta que volvió a darle una patada a alguien (esta vez, a un compañero que le había quitado una pelota en el patio). 

			¿Por qué el plan no consiguió refrenar las conductas de Liam? En parte, porque no se adaptaba a su nivel de desarrollo. El «Libro de la calma» era una gran idea que bien podría haber ayudado a otro niño con capacidades socioemocionales más desarrolladas. Pero el libro requería de un procesamiento descendente para detener las reacciones emocionales y conductuales ascendentes. Y Liam, sencillamente, no tenía (aún) la capacidad evolutiva que hubiera hecho del libro una herramienta adecuada. 

			Una guía del desarrollo nos ayuda a saber qué comportamientos son descendentes y cuáles ascendentes. Una vez que sabemos dónde encajan los comportamientos del niño en el panorama general de su desarrollo, podemos ayudarlo a expresar sus necesidades y a comunicar su angustia o sufrimiento, evitando así los problemas conductuales. Claro que esto es mucho más fácil de decir que de hacer. Pero simplemente no podemos pedirle a un niño que se calme y que use sus palabras si el niño aún no tiene la capacidad evolutiva para hacerlo. A veces esperamos que los niños sean capaces de hacer algo (como controlar sus conductas impulsivas) que está fuera de su capacidad evolutiva actual, lo que deriva en desconcierto y frustración para todos. 

			Muchos de nuestros métodos parten de la falsa premisa de que los niños pueden autorregular sus emociones y comportamientos cuando, en realidad, aún no tienen esa capacidad.

			Por ejemplo, una razón por la que los padres pueden sentirse tan frustrados por el comportamiento de un niño pequeño es la «brecha de expectativas».8 Muchos padres suponen que los niños son capaces (o deberían serlo) de hacer cosas para las que sus cerebros sencillamente aún no están preparados. 

			Un gran estudio de la organización Zero to Three, dedicada al bienestar de la primera infancia, reveló que el 56 % de los padres cree que los niños tienen el control de impulsos para resistirse al deseo de hacer algo prohibido antes de los tres años. Y, de esos padres, el 36 % cree que los niños menores de dos años pueden hacerlo. Pero la realidad es que los niños pequeños no empiezan a desarrollar estas habilidades hasta los tres años y medio o cuatro como pronto.9 La misma encuesta reveló que el 43 % de los padres cree que los niños pueden compartir cosas con otros niños y turnarse con ellos de manera fiable antes de los dos años. Lo cierto es que esta habilidad se desarrolla también entre los tres y los cuatro años.10

			El niño va adquiriendo la capacidad de utilizar el pensamiento descendiente para controlar su comportamiento a medida que se desarrolla su cerebro y mediante una conexión activa con sus cuidadores, que aumenta en complejidad conforme el niño crece. Comprender cómo desarrollan los niños sus habilidades de autocontrol nos ayuda a descubrir dónde centrar nuestros esfuerzos para ayudar a cada niño. 

			Los doctores Greenspan y Wieder presentaron una guía del desarrollo que proporciona un elegante planteamiento conceptual para comprender los hitos sociales y emocionales de los niños.11 Sin este tipo de guía, carecemos del contexto para utilizar nuestras herramientas y técnicas. Esa es una de las razones por las que muchas veces no logramos ayudar a los niños vulnerables a hacer frente a sus dificultades emocionales y conductuales. En el capítulo 2, veremos el desarrollo socioemocional y cómo podemos usarlo como una hoja de ruta para determinar si (y cuándo) un niño está usando el procesamiento descendente o ascendente. Situar los comportamientos del niño en el contexto de sus procesos sociales y emocionales ayudará a guiar nuestras decisiones sobre qué decir (o hacer) o no decir (y no hacer) cuando experimenta alteraciones conductuales.

			Muchos expertos en crianza y conducta insisten en enseñar a los niños a comportarse mejor. Enseñarles es estupendo cuando están preparados neuroevolutivamente para ello, pero la base para ayudar a los niños se construye mediante la experiencia del amor, la seguridad y la conexión de las relaciones. La corregulación emocional con adultos afectuosos da lugar a una buena autorregulación. A medida que vayamos avanzando en el libro, esta distinción quedará muy clara. Tenemos que saber cuándo usar primero un abordaje ascendente si el problema es ascendente. Muchas veces nos apoyamos únicamente en enfoques descendentes para problemas ascendentes, lo que genera frustración en todos los involucrados. 

			UNA FORMA NUEVA DE ENTENDER LOS COMPORTAMIENTOS 

			Ahora que hemos comentado los errores más importantes que cometemos al abordar los comportamientos, comencemos a examinar una nueva forma de enmarcarlos y entenderlos; una perspectiva que sustentará un enfoque más acertado y eficaz para abordar los problemas conductuales. 

			¿Qué es el comportamiento? 

			Comencemos considerando qué es un comportamiento: la respuesta observable a nuestras experiencias internas y externas.12 Esta definición tan amplia sugiere que los comportamientos son manifestaciones externas de los procesos corporales internos, percepciones (cómo procesamos la información del entorno), emociones, pensamientos e intenciones de una persona. Sin embargo, es demasiado habitual que desarrollemos nuestras recomendaciones, planes de tratamiento y técnicas basándonos en lo que vemos, sin estudiar debidamente lo que hay debajo. 

			En lugar de ello, deberíamos considerar otro enfoque, una forma de tener en cuenta los muchos aspectos que son menos obvios y visibles. Podríamos ver los comportamientos como la punta de un iceberg (esa parte de la persona que podemos ver o conocer fácilmente). La punta nos da respuestas a preguntas tipo «qué» sobre la persona. 

			Como en un iceberg, bajo la superficie, oculta a la vista, hay una parte mucho más grande, pero infinitamente más importante. Aquí se esconde la valiosa información que puede ayudarnos a comprender el «por qué» de los comportamientos del niño, incluidas valiosas pistas sobre sus posibles causas y detonantes.

			Otro beneficio de mirar bajo la punta del iceberg es que nos ayuda a determinar qué comportamientos no deberíamos tocar. Muchos niños tienen comportamientos (como diferentes formas de mover el cuerpo para concentrarse o sentirse cómodos) que sus padres o sus educadores se proponen cambiar al verlos desde la perspectiva de las deficiencias y no de las fortalezas. Por ejemplo, para muchos niños diagnosticados de autismo se diseñan planes conductuales orientados a eliminar las diferencias de movimiento sin que nadie realice una evaluación exhaustiva de los beneficios o el propósito adaptativo que pudieran tener dichos movimientos para el niño. En el capítulo 7, analizaremos la necesidad de proceder con precaución cuando apoyamos a niños diagnosticados de autismo. Examinando más detenidamente todos los comportamientos, conseguimos comprenderlos mejor para ir determinando así, con más cuidado, qué hacer (o no) con ellos. 

			Es muy frecuente que estemos tan centrados en lo visible que no nos tomamos el tiempo de mirar bajo la superficie.

			[image: 13668.jpg]

			Una de las razones de que nos resulte tan difícil cambiar los problemas conductuales persistentes es que nos centramos en los objetivos equivocados. Al centrarnos solo en los comportamientos observables, nos estamos perdiendo una visión general y más completa. ¿Qué podemos hacer para lograr una visión de conjunto? Podemos mirar a cada niño desde una nueva óptica, y sin culparlo automáticamente. Este cambio intencional de objetivos no forma parte sistemática de la formación de profesionales y educadores infantiles. Por ejemplo, Joe Federaro y Sandra Bloom, referentes en la atención centrada en el trauma y cofundadores del Modelo Santuario, sugieren que tenemos que «modificar deliberadamente las actitudes para cambiar la cuestión fundamental que planteamos cuando confrontamos a una persona problemática o con problemas y pasar desde el “¿Qué problema tienes?” al “¿Qué te ha pasado?” y “¿Cómo podemos ayudarte?”».13 

			Cuando miramos bajo la punta del iceberg, también podemos ir más allá de la simple suposición de que algo anda mal con el niño haciéndonos otra pregunta: «¿Qué está experimentando el niño en este momento en cuerpo y mente?». 

			La mejor forma de ayudar a los niños es mirando por
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